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V Encuentro mundial de las familias Ha sido sin lugar a dudas, este encuentro, un soplo de aire fresco a la atmósfera en la que nos encontramos diariamente inmersos. La familia como núcleo fundamental e imprescindible de la sociedad. Un tesoro que debemos preservar y cuidar diariamente.
Son muchos los ecos que deja el encuentro en mi retina. La humildad y la sabiduría contenida en el Santo Padre Benedicto XVI, la masiva afluencia de peregrinos desde los más diversos lugares del mundo.  Peregrinos que, en la mayoría de los casos, incluían la totalidad de la familia, hasta los niños más pequeñines. Los testimonios de las familias durante la vigilia, el legado del Pontificio Instituto Juan Pablo II para la familia, la homilía durante la Santa Misa, la oración de su Santidad por los fallecidos en el accidente del metro de Valencia y sus familias, la siempre presente figura de la Virgen de los desamparados, y un sin fin de imágenes y sonidos más que quedan en la retina.

“La familia es el ámbito privilegiado donde cada persona aprender a dar y recibir amo” Decía Benedicto XVI durante la vigilia del sábado. Y nada más se puede pedir pues como decía la Beata Teresa de Calcuta “El hombre tiene necesidad únicamente de dos cosas amar y ser amado”  La familia es el modo natural de aprendizaje y crecimiento. Gran parte de nuestro aprendizaje para la vida, de nuestra formación de la personalidad, de nuestra realización futura dependerán del núcleo familiar en el que hayamos sido nacidos. Es por ello que, como rezaba el lema de este año, la familia sea el lugar privilegiado para la transmisión de la fe.
Esta transmisión, de valores, de ideas, de dones, de la fe, de experiencias necesita su tiempo, dedicarle un tiempo imprescindible que a veces parece escaparse por los dedos. Un tiempo que acompaña a los hijos en los momentos críticos de su desarrollo, unos periodos en los que están especialmente receptivos para aprender. Nunca es demasiado pronto para inculcar unos valores pero en algún momento puede ser demasiado tarde para ello. 

Es pues una gran responsabilidad la de los padres en la tarea de educar y hacer crecer a los hijos. Debemos alejarnos de un permisivismo desmesurado que nos haga pensar que el niño tiene derecho a decidirlo todo, tiene derecho a todo. Pensar que el niño debe ser libre en todo lo que le atañe es un gran error y en ese aspecto ha incidido parte del mensaje del Santo Padre: “Junto con la transmisión de la fe y del amor del Señor, una de las tareas más grandes de la familia es la de formar personas libres y responsables. Por ello los padres han de ir devolviendo a sus hijos la libertad, de la cual durante algún tiempo son tutores.” Será pues a partir de ese aprendizaje cuando los hijos estén preparados para asumir y desarrollar su autonomía y libertad.
Incide la predicación en que la familia no está ni debe estar sola. Es toda una comunidad, la Iglesia, la que camina en compañía. Son importantísimos los lazos de amistad y familiares que va desarrollando la familia. En esta sociedad, especialmente en las grandes ciudades, son numerosas las familias que van aislándose en el anonimato de su hogar. Familias que mantienen algún tipo de contacto con compañeros de trabajo o vecinos pero sin ninguna profanidad. Es necesario salir de uno mismo para disfrutar del privilegio de sentirse iglesia.

No pretendo extenderme mucho más en la predicación. Mencionar simplemente la importancia del matrimonio como unión del hombre y la mujer sacramentada en Cristo y la petición a los legisladores y gobernantes para que hagan leyes acordes con los principios que fundamentan la familia.

Me gustó de manera especial la mención a los abuelos. Los abuelos que en su día ya fueron padres y ahora les toca criar a los nietos de unos hijos que trabajan la mayor parte de la jornada. Una generación de abuelos que tuvo que trabajar duro por la mejoría del país, y que se morirán trabajando duro criando a los nietos, sin tantas comodidades como creemos necesitar hoy día. Por ello hay que ser especialmente cauto y dejar que los abuelos sean abuelos. Lo ideal es que puedan ver a sus nietos como abuelos y sin la presión de un horario forzado, es decir siempre que ellos quieran. Y si hace falta para malcriarlos, que para educar ya están los padres. 

Se hizo especial mención al papel que tienen los abuelos en la transmisión de la fe. Especialmente en una época en la que puede que algunos padres se hayan alejado de la misma. En esos casos el acercamiento cotidiano de los abuelos puede estar transmitiendo, incluso sin palabras, los valores de las más profundas raíces cristianas que les han acompañado hasta la senectud.
Sin ánimo de extenderme más animo a echar un vistazo a los mensajes www.buscadlabelleza.org/depot/vigiliaemf2006.pdf www.buscadlabelleza.org/depot/homiliaemf2006.pdf de su Santidad que aparecen a continuación.

Un abrazo,

Pedro.
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